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caso que abortaran sus planes, y que le prestase el 

más enérgico y decidido apoyo á la menor probabi­

lidad de buen éxilo que aquéllos tuvieran. Por 

último, le invitaba á transmitir el secreto de la 

expedición á los amigos que le inspirasen entera 

confianza. Teniendo el pedernal y el eslabón, esperé 

tranquilamente que brotara la primera chispa. 

-Sí, ya sé que el pedernal se llamaba de Cesare; 

pero ¿ cómo se llamaba el esla),ón? 

- Buonafede Gironda, señor. 

-Es preciso no olvidar ninguno de esos nombres, 

mi eminentísimo; porque si algún día debo castigar 

á los culpables, también debo premiará los buenos 

servidores. 
- Lo que yo había previsto sucedió al pie de la 

letra, prosiguió Rulfo. Los siete jóvenes pasaron 

por la ciudad de Montejasi, capital. del distrito de 

nuestro intendente, y fueron á parar á una mala 

posada, á cuyo balcón salieron á respirar el aire 

libre después de comer. El prefecto, que no tenia 

noticia de su presencia, al saber que eran siete, 

calculó en seguida que aquellos siete personajes 

podían ser muy bien el duque de Calabria, el de 

Sajonia, el condestable Colona, el gran escudero 

Bocchechiampe y demás personas de su comitiva. 

Por otra parte, empezaron á circular por la ciudad 
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rumores diametralmente opuestos: decíase que los 

siete jóvenes eran agentes jacobinos que iban á 

democratiza,· la provincia. Pero como quiera que 

la provincia es de suyo poco democrática, acto 

continuo se reunieron en la plaza cuatrocientas 

ó quinientas personas, y ya se disponían á 

jugar una mala pasada á los viajeros, cuando 

llegó el prefecto Buonafede Gironda, es decir mi 

hombre, y se abrió paso por entre la muchedumbre, 

diciendo que á él, primera autoridad del país, cum­

plía asegurarse de la identidad de las personas que 

atravesaban la capital de su distrito, y que por 

tanto, iba á subir á la posada á fin de interrogará 

los forasteros. Los montejasienses sabrían, pues, á 

qué atenerse antes de diez minutos. 

Conociendo los jóvenes, aunque sin adivinar el 

motivo, los murmullos amenazadores que provo­

caba su presencia, acababan de retirarse del balcón 

y de cerrar la puerta, cuando les anunciaron la 

visita del intendente. Este anuncio redobló su 

inquietud en vez de calmarla. Como de Cesare era 

el director de la expedición y el que siempre tomaba 

la palabra en las circunstancias críticas, salió al 

encuentro del prefecto para preguntarle la causa 

de las malas intenciones que les manifestaban los 

habitantes de Montejasi. 
7. 
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A la visla de Cesare, las sospechas de Buonafede 

quedaron plenamente confirmadas. Los siele 

viajeros eran sin duda alguna los mismos que yo 

le bahía recomendado, y el buen Gironda creyó 

tener enfrente de sí al príncipe heredero. 

Por consiguiente, se descubrió con el mayor 

respeto, y dejó escapar este grito: 

- 1 El príncipe real 1 ¡ Su Alteza el duque de 

Calabria 1 
De Cesare se estremeció. El acontecimiento 

in~ólito, increíble, que yo le había predicho, 

invitándole á que se aprovechase de él, vino 

entonces á su memoria ; la fortuna inesperada, 

inaudita, que ni en los sueños de su más ardiente 

ambición había podido entrever, la tenía delante de 

sí, y podía obtenerla con sólo alargar el brazo. 

El joven oficial miró á sus compañeros, y 

animado por el signo de áprobación que éstos le 

hacían, avanzó hacia el intendente y, por toda 

respuesta, le dió su mano á besar con admirable 

dignidad. 
'..-¿Sabéis, eminentísimo, qae vuestro de Cesare 

es un hombre de pro? dijo el rey. 

- ¡ Aun no puede V. M. juzgarle, señor t ... El 

intendente se levantó y suplicó á S. A. que le 

presentase al duque de Sajonia, al condestable 
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Colona y 'al gran escudero Bocchechiampe: él 

mismo indicaba al falso príncipe los nombres que 

debía dar á sus compañeros y los títulos con que 

debía calificarlos. Pero los aullidos de la muche­

dumbre, que se impacientaba en la plaza, no dieron 

lugar á que se terminase la presentación. Tres 6 

cuatro piedras rompieron los cristales y fueron á 

caer á los pies del príncipe y del intendente; 

entonces éste abrió el balcón, cogió á de Cesai•e 

por la mano y, presentándole á la muchedumbre 

que miraba estática la buena inteligencia que 

reinaba entre el prefecto y los agentes jacobinos, 

gritó con toda la fuerza de sus pulmones: " ¡ Viva 

el rey Fernando ! ¡ viva nuestro príncipe heredero 
Francisco ? >> 

Imagine V. M. el efecto que esta presentación y 
este grito producirían en la muchedumbre. Algunos 

montejasienses que 'habían estado en Nápoles y 

visto al duque de Calabria, le reconocieron ó 
creyeron reconocerle. Un inmenso clamor de; 

« ¡ Viva el rey I i viva el príncipe heredero ! » 

respondió al grito del intendente. De Cesare hizo un 
.saludo regio. 

Dominando los vivas y las aclamaciones siempre 

»recientes, dos 6 tres voces gritaron entonces: 

el Á la catedral 1 ¡ á la catedral l » Nacla regocija 
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tanto al pueblo como un Te-déum. Por consiguiente, 
la multitud repitió en coro: « 1 Á la catedral! i á la 
catedral ! " Diez emisarios fueron acto continuo á 
préYenir al arzobispo que se preparase á cantar un 
Te-Déum. Por último, el falso príncipe abandonó su 
humilde alojamiento, y en medio del entusiasmo 
general y de un inmenso concurso que le vitoreaba 
con frenesí, fué llevado á la iglesia en brazos de la 
muchedumbre. La venturosa nueva se propagó por 
el distrito con la velocidad del rayo, y de todas las 
localidades inmediatas ~aliaron al día siguiente 
diputaciones, las cuales se dirigieron á. Montejasi á 

felicitar á S. A. De Cesare las recibió con su 
dignidad acostumbrada, anunciándoles que iba de 
parle de V. M. á reconquistar el reino, y que para 
tamaña empresa confiaba en el valor y lealtad de 
los que algún día serían sus súbditos. 

- i Vamos, decididamente no es un hombre 
vulgar el que hace lodo eso ! dijo el rey; veo que 
no anduve muy descaminado al regalarle en 

Caserta la casaca de teniente. 
- Pues aun falla lo mejor, seflor, replicó Ruffo. 

En aquel mismo día llegó á Monlejasi la noticia de 
que las princesas de Francia, que se habían 
embarcado para Triesle, habían vuelLo de arribada 
á Brindis á causa del viento contrario. Esta 
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circunstancia permitía aventurar un golpe maestro 
que tapase la bocaá los más incrédulos y escépticos: 
tal era el de ir á hacerles una visita, exponerles 
francamente la situación y pedirles que reconocie­
ran al falso príncipe. El cariño que las buenas 
señoras tenían al jefe de sus guardias y su adhesión 
á SS. MM. sicilianas las decidirían á echar. sobre su 
conciencia una mentira que no podría menos de 
redundar en provecho de los intereses del rey. Una 
vez dado el primer paso, de Cesare estaba resuelto 
á llevar la ficción hasta el último límite. Así es que 
en aquella misma tarde salió para Brindis, 
anunciando que iba á hacer una visita á sus respeta­
bles primas las hijas de Luis XV. Al nía siguiente, 
la ciudad entera de Brindis sabía la llegada del 
príncipe, y las autoridades fueron á felicitarle al 
palacio de D. Francesco Errico, el cual había tenido 
el honor de alojar al duque. 

Á eso de las doce, nuestros siete jóvenes se 
dirigieron al puerto en medio de un inmenso genUo: 
el príncipe marchaba delante y los otros seis iban 
detrás, rindiéndole todos los honores debidos á su 
rango. Las princesas no habían querido desembar­
car y se bailaban á bordo de su jabeque. 

Al verá sus siete guardias de corps,las pobres mani­
festaron vivísimaalegrfa. De Cesare solicitó entonces 
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hablarles en particular, y bajó con ellas ála cámara, 
mientras que sus seis compalieros permanecían 
sobre cubierta con el conde de Cl1atil!ón, su antiguo 

conocido. 
Las princesas tenían ya noticia de que el prlncipe 

heredero babia llegado á Calabria; pero estaban 
muy lejos de pensar que el tal príncipe fuese de 
Cesare. Éste les refirió en cuatro palabras todo lo 
que había ocurrido y les preguntó si debía seguir 

adelante con el engaño. 
La opinión de las princesas fué que el joven hacia 

perfectamente en aprovechar la huena coyuntura 
que le ofrecía el destino; y como de Cesare les 
manifestase sus escrúpulos de que tal vez el rey y el 
príncipe heredero no llevasen á bien la superchería, 
le respondieron que ellas se encargaban de aneglar 
el asunto con V. M. y con el duque de Calahria. 

Entonces el joven oficial, en el colmo de la 
alegria, les pidió que le diesen una prueba que á 

los ojos del público pudiese confirmar su parentesco. 
Sus Altezas Reales consintieron en ello, subieron 
con él á cubierta, diéronle sus manos á besar y 
acompañaron al ilustre visitador hasta la escalera. 
del jabeque. Allí, de Cesare tuvo el honor de recibir 
de ellas, por v!a de despedida, un ca.riñoso a.brazo, 

- ¿ Sabéis, eminentísimo, que vuestro de Cesare 
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es lodo lo que se llama un valiente? dijo el rey. 
- Sí, señor; y la prueba es que sus compaileros, 

no atreviéndose á proseguir la aventura, le han 
abandonado, á excepción de Boccheehiampe, etn• 
barcándose para Corfú. 

- ¿ Y cuál ha sido el resultado? 
- El resultado b_a sido que de Cesare y Bocche-

chiampe, esto es, el príncipe Francisco y su gran 
escudero se hallan en Ta.rento con tres ó cuatro­
cientos calabreses y que lodo el país de Bari se ha. 
levantado en nombre de V. M. 

- 1 Magníficas noticias, eminentísimo! Y ¿no 
habría medio de sacar partido de ese le,,anta­
miento? 

- Si tal, selior, y por eso precisamente be 
venido á verá V. ~L 

- Y mi majestad se regocija, como siempre, de 
vuestra pres~ncia... Conque, vamos al asunto; 
porque os confieso que por muy filósofo que yo sea, 
no me disgustaría arrojará los franceses de Nápoles 
Y colgar algunos jacobinos en la plaza del Mercato 
Vecchio. ¿Qué hay que hacer para conseguirlo, 
querido cardenal? .•. ¿ Oyes, Júpiter? ¡ vamos á 

ahorcar jacobinos! ¡ Je! ¡Je ! ¡ serla gracioso ! 

- ¿Lo que hay que hacer para conseguirlo? 
preguntó Rulfo. 
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- Sí, quisiera saberlo. 
- Pues bien, señor, no hay más que hacer sino 

dejarme acabar la obra que he empezado. 

- ¡ Acabadla, acabadla, eminenlisimo l.. 

- ¡Pero yo solo, señor 1 

- ¡ Cómo 1 ¿ solo? 
- Esto es, sin el concurso de ningún Mack, de 

ningún Pallavicini, de ningún Malilerno, de 

ningún Romana. 
- ¿ Y tú solo quieres reconquistará Nápoles? 

- Sí, señor, solo, con de Cesare por teniente y 

con mis buenos calabreses por lodo ejército. He 

nacido entre ellos, me conocen, y mi nombre, ó 

mejor dicho, el de mis abuelos, se pronuncia con 

veneración en las más apartadas cabañas. Que V. M. 

me dé su consentimiento y los poderes necesarios, 

y prometo estar antes de tres meses á las puertas 

de Nápoles con se¡;enta mil hombres. 

- ¿ Y cómo reunirás ese ejército? 
- Predicando la guerra santa, elevando el 

crucifijo en la mano izquierda y la espada en la 

derecha, amenazando y bendiciendo. Lo que los 

Fra-Diávolo, los Mammone y los Pronio han 

hecho en los Abruzzos, en la Campania y en la 

tierra de Labor, yo lo haré también, Dios mediante, 

en Calabria y en la Basilicata. 
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- Pero, ¿ y las armas? 

' -:--- ¿No tiene cada calabrés una escopeta? y en 

ull!'.°o c_aso, nos apoderaremos de las que lleven 

los ¡acobmos que envíen á combatirnos. 

- ¿ Y el dinero? 

- Ya lo ~ncontraré en las cajas de las provincias. 

Para termmar mi obra no me hace falla sino el 

beneplácito de v. M. 

- ¿llli ben~plácito? ... ¡pues desde ahora te Je 

concedo 1 ¿ Cuando entras en campaña? 

- ~oy mismo, señor. Pero ya sabe V. M. cuáles 
son mis condiciones. 

- Solo, sin armas y sin dinero, ¿ no es esto? 

- Sí, señor. ¿Le parece á V M · • que soy 
demasiado exigente ? 

-¡No,áfemia! 

- Pero necesito que se me concedan d . po eres 
amplios; necesito ser el vicario general el a/t . 
ego de V. M. ' e, 

- Serás cuanto te diere gana y h . , oy mismo, en 
pleno consejo, declaro que tal es mi voluntad. 

- 1 Entonces, todo se ha perdido 1 
- 1 Que lodo se ha perdido¡ 

- _Sin duda. En el consejo no tengo más que 

enemigos. La reina me aborrece Actón , d' N 1 , me o 1a, 
e són me dete8ta, el príncipe de Castelcicala me 
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execra. Aunque los otros roinislros me apoyasen, 

¡ bien parado saldría del consejo con semejante 

mayoría!. .. No, señor, no es así como hay que 

proceder. 

- ¿Cómo? 
- ¡ Sin consejo de Estado, sin más voluntad que 

la del rey, sin más ayuda que la de Dios I Por 

ventura, ¿ he necesitado yo de alguien para llevar 

las cosas al término en qo.e hoy se hallan? Pues 

tampoco necesitaré de nadie para rematar mi 

empresa. ¡ Guardemos, pues, el secrelo y no diga­

mos ni un palabra ,fo nuestros planes! lJ oy salgo 

para Mesina acompañado de mi capellán y de mi 

secretario, .atravieso el estrecho, llego á Ca.labria, y 

una vez allí, expongo á mis valientes calabreses el 

objeto de mi viaje . Entonces se reunirá el consejo 

de Estado, con Vuestra Majestad ó sin V. M., 

pero ya será tarde y sus decisiones no me impor­

tarán un ardite. Acto continuo marcho sobre 

Cosenza, ordeno á de Cesare que venga á reunirse 

conmigo, y como be dicho á Y. M., acampo antes 

de tres meses bajo los muros de Nápoles. 
~ Pues como seas capaz de hacer eso, Fabricio, 

te nombro de por vida, primer ministro, y quito al 

imbécil de .mi hijo Francisco el titulo de duque de 

Calabria para dártele á ti. 
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- Si llego á cumplirlo, V. M. l1arálo que hacen 

los reyes por los cuales se sacrifica. uno ; se 

apresurará á olvidar. Hay servicios tan grandes, 

que no pueden pagarse sino con la ingratitud, y el 

que yo preSte á Y· lf. pertenecerá á ese número. 

Pero el objeto que me propongo es más elevado 

que .¡~ adquisición de riquezas y honores ; tengo 

ambición de gloria y fama, y quiero que la posteri, 

dad inscriba mi nombre junto al de los Monk al 
de los Richelieu. y 

- Y yo te ayudaré con toda ~i alma, Fabricio, 
aunque á decir verdad no sé quiénes so o· . . n, meJor 
~1cbo, quiénes fueron esos personajes. Conque 
¡, cuándo dices que vas á partir? 

- Hoy mismo, si V. M. consiente en ello. 

-¡ Cómol ¿ que si consiento? ... 1 pues me gusta! 

No sólo consiento, sino que te exci lo á que lo 

hagas cuanto antes. Pero, ¿ supongo que no mar­
charás sin algún dinero? 

- Tengo un millar de ducados, señor. 

- y yo debo tener dos ó tres mil en mi escritorio. 
- Pues es todo cuanto necesito. 

. - 1 Ah ! escucha .. • Mi nuevo ministro de Ha.­
menda, el prfncipe Luzzi, me previno ayer que el 

marqu~s. Francesco Taccone había llegado á Mesina 

con qumrnntos mil ducados que cobró en casa de 





CAPITULO VIII 

El primer paso ha.ela Nápoles 

RUFFO lo había previsto todo: habla organizado 

la contrarrevolución como un político, inquirido 

noticias como un prefecto de policía y preparado 

la guerra como un general ; y mientras que el 

barón Mack depositaba su espada á los pies de 

Championnet, él hacinaba elementos para provocar 

!a guerra santa, y sin arma~, sin municiones, sin 

recursos de ninguna especie, ofrecía marchar á .1a 

conquista de Nápoles enarbolando el lábaro de 

Constantino y gritando al pueblo : Inhoc signo vinces. 

¡ Extraño país y extraña sociedad, en que los. 

salteadores de caminos eran los que defendlan el 

reino y un sacerdote el que habría de reconquis­

tarle una vez perdido 1 

Contra su costumbre, Fernando guardó el secreto 

y cumplió su promesa. Dió al cardenal los dos mil 

ducados ofrecidos, los cuale!, unidos á los mil 

LA SA!'I F!ILJCE. 131 

que Rulfo tenía, formaban una suma de doce mil 

quinientos francos próximamente. 

El mismo día que se firmó el diploma y Ja.s órdenes 

de que hemos hecho mención, esto es, el 27 de 

Enero, el cardenal se despidió del rey so pretexto 

de hacer un viaje á Mesina y se puso en camino 

para la ciudad qw~ da nombre al estrecho. 

Cuatro días empleó en salvar Ja distancia que 

media entre ambas poblaciones. 

Rutro llegó 4 Mesina en la tarde del 31 y acto 

continuo buscó al marqués de Taccone, quien 

. debía entregarle por orden del rey los quinientos 

mil ducados que traía de Nápoles. El cardenal 

encontró al marqués; pero según él babia previsto, 
los ducados no parecieron. 

Á Ja intimación de Rutro, el marqués Taceone 

respondió que antes de su salida de Nápoles había 

entregado al pr[ncipe Piñatelli, 1 por orden del 

general Actón, todas las cantidades que obraban en 

su poder. Entonces el cardenal, apoyándose on ]a 

orden del rey, le pidió cuentas del Miado dfr su 

eaja. Viéndose entre la espada y la pared, el mar­

qués dijo que habiendo quedado en Nápol0$ todos 

los registros y papelM de la tesorería, Je era im­

posible rendirlas. Rulfo no e~trañó este resultado: 

· le hahía previilo y aun se le había predicho al 
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monarca. Pensando que, después de todo, las 
armas y las municiones le eran más necesarias que 
el dinero, renunció á los ducados del marqués y 
fué á presentar la segunda orden al gobernador de 
la plaza. Pero el general llanero se las , negó, no 
obstante la orden expresa del rey, so pretexto de 
que no merecía la pena de enlregár$elas al cardenal 
para que cayeran en manos de los enemigos. 

Ruffo escribió á Palermo quejándose al rey : 
Taccone y llanero escribieron también disculpán­

dose del mejor modo posible. 
A fin de que no le quedara ningún escrúpulo, el 

cardenal resolvió esperar en Mesina la respuesta del 
monarca, respuesta que llegó al sexto día por 

conducto del marqués de Malaspina. 
El rey se quejaba melancólicamente de no estar 

servido sino por ladrones y traidores: invitaba á 

Ruffo á que hiciese la guerra y llevase á cabo la 
expedición con los únicos recursos que le facilitara 
su genio, y concluía 'Suplicándole que admitiese 

por su edecán al marqués de Malaspina. 
Era evidente que Fernando, siguiendo su cos­

tumbre de desconfiar de todo el mundo, empezaba 
á desconfiar del cardenal y le mandaba un espía. 

Por fortuna, el espía que le mandaba era muy 
poco á propósito para semejante cargo. Al leer la 
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carta del rey, Ruffo sonrió y miró al marqués. 

- La súplica del rey, señor marqués, le dijo, es, 
á no dudarlo, una orden expresa, por más anómalo 
que sea el hacer de un guerrero como vos el edecán 
de un prelado. Pero tal vez S. M. os habrá hecho 
algunas recomendaciones particulares que realcen 
vuestra posición cerca de mí. 

- Sr, eminencia, respondió Malaspina; me ba 
prometido volverme á su gracia si consentía en 
escribirle una correspondencia particular, dándole 
cuenta de vuestras menores acciones. Por lo visto, 
inspiro más confianza á S. M. como espla que como 
cazador. 

~ Según eso¿ teníais la desgracia de no estar en 
muy buen predicamento con el rey, señor mar­
qués? 

- Hace tres semanas que no formo parte de su 
juego. 

- Y¿ qué delito habéis cometido para semejante 
castigo ? 

- Uno imperdonable, Eminencia. 

- Confesádmele, continuó el cardenal sonriendo, 
Yo tengo poderes de Romay os daré la absolución. 

- Pues consiste nada menos que en haber herido 
á un jabalí en la barriga en vez de herirle bajo el 
brazuelo. 

TOMO vr. 
8 

,. 
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No bien amaneció el 8 de Febrero de i 799, el 
cardenal se embarcó en Mesina, y una hora después 
sallaba en tierra en la playa de Catana. 

Ruffo llevaba un estandarte sobre el cual se 

veían las armas reales, bordadas en uno de sus la­
dos, y en el otro, una cruz con esta leyenda de las 
conquistas religiosas, leyenda que hemos citado hace 

poco: 

In hoc signo vinces. 

Don Angelo de Fiore, que le habla precedido la 
víspera, le esperaba en la playa con trescientos 
hombres, en su mayor parte vasallos de los RulTos 
de Escila y de los Ruflos de Bagnara, hermanos y 

primos del cardenal. 
Escipión, al saltar en la costa de A frica, se le­

vantó sobre nna rodilla, después de haberse caldo, 
exclamando : « Esta tierra es mla, puesto que me 

abraza.)> 
Al poner la planta en la playa de Catana, Ruffo 

elevó las manos al cielo, diciendo : « ¡ Calabria, re­

cibeme como á un hijo I » 

Gritos de alegria y entusiastas aclamaciones aco­
gieron esta sencilla plegaria de uno de los más cé­
lebres hijos de aquel rudo Brutium que en tiempo de 
los romanos servía de asilo á los esclavos fugitivos. 
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El cardenal, después de haber dirigido una sen­
tida alocución á sus trescientos hombres, fuó con 
ellos á alojarse á casa de su hermano el duque. de 
Baranella, cuya villa estaba situada en uno de los 
más hermosos parajes de aquel magnífico estrecho. 
Rulfo desplegó la bandera real en el balcón de la 
quinta, frente á la cual acampó la pequeña hueste 
destinada á servir de núcleo al futuro ejército. 

Desde aquella primera etapa, el cardenal escribió 
Y dirigió una encíclica á los obispos, á los curas, 
al clero, á toda la población,no sólo de las Calabrias 
sino del reino entero. En ella explicaba el motivo 
que le había hecho salir de Sicilia, las espe­
ranzas que abrigaba al marchar sobre Nápoles 
y concluía señalando por punto de reunión á los 
hombre~ de la montaña y de Ja llanura que 
respondiesen ásullamamiento, las ciudadesdePalmi 
Y Mileto ;, aquélla para los primeros, ésta para los 
segundos. 

Escrita la encíclica-proclama, se copiaron veinti• 
c~co ejemplares, á falla de imprenta, y se expi­
d_ieron por medio de correos á las principales pobla­
ciones : hecho esto, el vicario general se asomó al 
balcón á fin de respirar el aire libre y de recrearla 
vista con el magnifico panorama que se descubría 
desde aquel punto. 

8. 
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mi súplica y aceptar mi dimisión, por cuyo motivo 
ya no soy más que un simple ciudadano. 

- Añadid, repuso el cardenal, que probable 
mente no creéis que un sacerdote sea el hombre á 

propósito para una expedición militar, y que te­
niendo derecho á mandar como jefe no os amolda­
ríais á reconocer á un superior. 

- 'Vuestra Eminencia se engaña al juzgarme de 
esa manera, repuso Caracciolo. En Nápoles acon­
sejé al rey que organ,zase Ja defensa de la ciudad, 
dándoos el mando general de las tropas, y entonces 
ofrecí ponerme con todos mis m~rinos á las órdenes 
de Vuestra Eminencia ; !Pero el monarca no Jo tuvo 
por conveniente. Hoy, es ya demasiado tarde. 

_ y ¿ por qué es demasiado larde? 
-Porque el rey me ha hecho un insulto que un 

príncipe de mi familia no perdona jamás. 
- Querido almirante, en la causa que yo sostengo 

y por la cual estoy pronto á sacrificar la v¡~a, no 
se trata del rey; al emprender la restauración d~ 
Fernando, es la de Pío VI la que emprendo, y s1 
lucho por restablecer en el trono de Nápoles al rey 
d las Dos Sicilias es porque de ese modo restablezco 
e: el trono de San Pedro áÁngel Broschi. Que los 
napolitanos sean ó no felices en volver á ver á su 
rey, que los habitantes de Roma suspiren ó no por 
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la vuelta del papa ... ¿ qué me importa? Ante todo 
soy cardenal y debo combatir por el restablecí, 
miento del pontificado. 

- ¡ Dichoso Vuestra Eminencia que á lo menos 
tiene delante de sf una línea de conducta franca y 

despejada I La mía es más dificil: yo debo elegir 
entre principios que se oponen á lo~ que sirvieron 
de base á mi educación, pero que hoy acepta mi 
inteligencia, y un príncipe al cual me ligan las 
tradiciones de familia, pero á quien mi inteligencia 
rechaza. Además, ese príncipe me ha faltado á su 
palabra, me ha herido en mi honor, ha insultado 
mi dignidad. Á serme posible, permaneceré neutral 
entre él y sus enemigos ; pero si no tengo más 
remedio que elegir, preferiré á no dudarlo el ene­
migo que me honra al rey que me desprecia. 

- Querido almirante, acordaos de Coriolán entre 
los Volscos. 

-Los Volscos eran los enemigos de la patria y 

Coriolán fué un traidor al hacer causa común con 
ellos para vengarse del pueblo que le desterraba : 
yo no me hallo en ese caso, Eminencia ; al pasarme 
á los republicanos, hago causa común con los 
patriotas, con los que desean la libertad, la gloria 
y la ventura del paf s. 

Lo sé; pero natural es que sienta no veros en las 




